E.  SANCHEZ  MARTINEZ  (Eddy) 


GERONA 

Imprenta  y  Librería  de  la  Viuda  e  hijo  de  José  Franqufet  y  Serra 

Platería,  26  y  Forsa,  14 
1917. 


S 


v-> 


D  33:5'J 


E.  SANCHEZ  MARTINEZ  (Eddy) 


DE  ffll  GñRTERfl 

MONÓLOGO  EN  PROSA 


GERONA 

Imprenta  y  Librería  de  la  Viuda  e  hijo  de  José  Franquet  y  Serra 

Platería,  26  y  Forsa,  14 
1917. 


Es  propiedad  de  su  autor.  Los  derechos 
de  representación  serán  cobrados  exclu¬ 
sivamente  por  la  Sociedad  de  Autores  Es¬ 
pañoles,  por  medio  de  sus  representantes. 

Queda  hecho  el  depósito  que  señala  la 
Ley. 


Estrenado  en  el  «Teatro  Principal»  de  Gerona, 
el  8  de  Febrero  de  1917. 


su  6uen  amigo  el  graciosísimo  actor  cómico 
i)  saquín  s^loaso, 

inductor  de  este  crimen  de  lesa  literatura  se  lo  dedica 
el  día  de  su  beneficio }  en  testimonio  de  sincera  amistad 
t)  afecto. 

<S/  J^utor. 


(zferona,  Pedrero 
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Lugar  de  acción:  el  escenario.— El  actor  puede  elegir  pa¬ 
ra  la  representación  de  este  monólogo  el  decorado  que  mejor 
le  acomode.  Puede  representarse  también  a  telón  corrido. 


.A.C TO  TÍT3STXOO 

ESCENA  ÚNICA 

(El  ador,  con  la  indumentaria  que  le  plazca ,  mejor 
de  frac,  llegando  hasta  las  candilejas ,  se  excusa). 

Respetable  público.  Una  vez  más  tiene  que  ampa¬ 
rarse  en  tu  indulgencia  proverbial,  uno  de  los  que  de 
la  farándula  viven.  Obligación  tuya  es  disculparle;  que 
incurrieras  en  descortesía  si  así  no  lo  hicieses,  y  bien 
sé  yo.  que  tu  alma  aniñada,  que  transforma  sus  emo¬ 
ciones  siguiendo  el  curso  de  la  farsa,  tiene  siempre  a 
ñor  de  labio  la  disculpa,  para  los  que,  en  días  tal  vez 
mas  afortunados,  merecieron  tu  aplauso. 

El  actor  que  hoy  se  expone  a  tu  juicio,  implora  tu 
benevolencia  obligado  por  las  circunstancias  y  por 
ajenas  culpas — que  es  ley  del  Teatro,  la  de  que  siem¬ 
pre  sufran  los  actores  las  diatribas  y  denuestos  que 
merezcan  las  producciones  de  otros—. 

El  hecho  que  me  obliga  a  pedir  perdón,  no  tiene 
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precedentes  en  la  historia.  Un  amigo  mío,  nn  bohemio 
de  los  que  confunden  el  Arte  con  la  porquería  y  cuyo 
cerebro  para  engendrar  ideas  necesita  el  abrigo  de 
hirsuta  melena,  bosque  virgen  en  el  que  forman  ver¬ 
daderas  colonias  los  parásitos,  me  ofreció  para  esta 
noche  un  monólogo.  Poco  esperaba  del  melenudo  vate 
cuya  Musa  trasciende  a  los  acres  olores  de  inmundos 
lugares,  pero  todo  ello,  con  ser  poco,  era  demasiado 
para  lo  que  la  realidad  ha  puesto  ante  mi,  como  espan¬ 
toso  dilema.  Ayer,  la  víspera  del  día  señalado  para  esta 
función,  recibí  de  mi  amigo  esta  carta,  (sacando  una 
carta  del  bolsillo)  que  he  guardado  y  traigo  aquí  como 
escudo  que  me  ampare  de  tus  iras. 

(Lée  la  carta  dando  a  los  versos  entonación  ultramo- 
dernista). 

«Amigo  del  alma:  Lamento  de  veras 
que  mi  Musa  triste,  se  encuentre  en  ayunas 
pues  solo  ha  comido  desde  ayer,  dos  peras 
y  una  ensaladita  de  tres  aceitunas. 

Así  no  te  extrañe,  que  inspirar  no  pueda 
a  quien  como  ella,  tampoco  ha  comido. 

Si  escribir  intento,  mi  pluma  se  enreda 
de  pensar  tan  solo  en  un  buen  cocido. 

Perdón,  si,  mil  veces  perdón,  caro  amigo; 
a  cumplir  no  llego  mi  triste  promesa. 

Ya  sé  que  merezco  tu  rudo  castigo. 

Manda  pues  las  sobras  de  tu  regia  mesa». 

Nenúfar. 

(Dobla  lerdamente  la  carta  y  la  guarda  en  el  bolsillo , 
meditabundo) . 

En  trance  tan  apurado,  ¿que  hacer? . ¿Suprimir  el 

monólogo? . No  me  miréis  de  ese  modo.  No  haré  tal. 

Charlaré  un  ratito  con  vosotros  y .  ¡allá  penitas! . 

Es  regla  general  que  los  actores,  acostumbrados 
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siempre  a  hablar  por  boca  de  los  demás  y  con  ideas 
abenas,  pierdan  la  serenidad  cuando  lo  han  de  hacer 
por  cuenta  propia,  pero  yo  que  soy  hombre  de  recursos 
— aunque  haya  días  que  no  tenga  una  peseta — y  que 
antes  de  dedicarme  al  Teatro  me  ganaba  la  vida  ven¬ 
diendo  a  grito  pelado  en  calles  y  plazas  un  acreditado 
específico  de  mi  fabricación — verdadera  panacea  que 
os  recomiendo  para  los  callos,  viruelas  y  demás  enfer¬ 
medades  del  estómago — mucho  he  de  fiar  en  mi  ora¬ 
toria  para  entreteneros. 

El  amor,  eterno  tema  que  ha  resuelto  en  muchas  oca¬ 
siones  serios  problemas  desde  que  el  mundo  es  mundo, 
ha  de  ser  el  que  me  sirva  hoy  para  salvar  la  situación. 

No  pienso  daros  una  conferencia  sobre  la  influencia 
del  dios  alado  en  la  Historia,  ni  tampoco  demostraros 
la  necesidad  del  amor  en  la  cría  de  aves  de  corral,  sino 
que,  sacando  la  cartera  de  mis  recuerdos  (paca  una 
cartera  con  varias  postales  fotográficas )  os  relataré  al¬ 
gunas  aventurillas,  en  demostración  de  que  no  soy  lo 
que  parezco  y  que  debajo  de  este  aire  bonachón  que 
Dios  o  el  diablo  me  quisieron  dar  para  desesperación 
de  padres  y  maridos  soy  un  digno  sucesor  del  burlador 
de  Sevilla,  Belmonte  y  demás  personajes  de  la  tragi¬ 
comedia.  hasta  el  extremo  de  ser  tantas  mis  víctimas. 

/  j 

que  han  llegado  a  convertir  mi  corazón  en  casa  de 
huéspedes  de  dos  pesetas  con  principio;  tan  repleto 
se  halla  de  bellas  inquilinas. 

Veo  con  agrado  que  en  cuanto  he  dejado  a  un  lado 
mi  aspecto  de  infeliz  y  he  dicho  lo  del  principio,  me 
sonríen  las  señoras  muy  significativamente  y  ahora  sí 
que  puedo  aseguraros  que  saldré  triunfante  de  mi  em¬ 
presa.  Recordad  que  siempre  fueron  ellas  las  dueñas 

del  mundo.  ¿Les  agrado? .  ¿Sí? .  (dirigiéndose  a 

una  señorita  del  'público).  Ha  dicho  usted  que  sí,  seño¬ 
rita?  ¡Ah!  pues  entonces  el  mundo  es  mío . y  los  cuar¬ 

tos  de  la  taquilla  también.  No  habrá  devolución.  Lo 
aseguro. 
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Veamos  la  cartera.  ¡Ola! . — Laurita. — Telefonista. 

Clasificación— enciclopédica.  Género — neutro.  Amor — 
práctico.  Es  toda  una  historia. 

Entre  las  doscientas  y  pico  de  cartas  de  señoras  que 
recibía  diariamente  en  Madrid,  en  la  última  tempora¬ 
da,  este  cura, — esto  de  cura  es  un  decir,  no  vayan 
ustedes  a  creer  que  vaya  a  hacerles  el  reclamo  de  los 
específicos  a  cuya  venta  me  dediqué  en  tiempos  mejo¬ 
res;  ahora  este  cura,  sólo  cura  males  de  amor — llamó 
especialmente  mi  atención  una  que  mereció  los  hono¬ 
res  de  la  cartera,  y  que  dice  así  ( leyéndola ). 

«Amigo  mío:  Si  como  supongo  es  usted  ingenioso, 
y  acierta  a  descifrar  en  que  se  parece  usted  a  mí,  le 
espero  mañana  a  las  dos  de  la  tarde  en  mi  casa,  que 
será  la  suya,  Peligro  3  entresuelo.  Soy  joven  y  según 
dicen  bonita.  Conque  usted  verá. 

Una  señorita  telefonista». 

Excuso  deciros  que  la  maldita  carta  fué  para  mí, 
instrumento  de  cruel  tortura.  No  pude  dormir  aquella 
noche  preguntándome  en  que  diablos  me  parecía  yo  a 
la  telefonista.  Pensé  los  mayores  desatinos  sin  dar  en 
el  clavo.  Me  levanté  desesperado  y  al  hallarme  ante  el 
espejo  para  hacer  mi  toilette  lo  comprendí  todo.  Sí,  era 
lógica  pura  suponerlo  así.  Me  parecía  a  mi  bella  desco¬ 
nocida,  en  eso . en  que  éramos  guapos  los  dos.  Sa¬ 

tisfecho  de  mi  ingenio  y  dándole  las  gracias  a  la  luna, 
ya  que  del  espejo  había  partido  la  revelación  iba  a 
salir  en  busca  de  la  telefonista,  cuando  me  asaltó  un 
temor  muy  serio.  ¿No  se  trataría  de  una  broma  pesada 

de  algún  carabinero  retirado? .  Como  que  no  hay 

nada  tan  aburrido  como  un  carabinero  y  aun  más  es¬ 
tando  retirado,  no  tendría  nada  de  particular  que  algm- 
no.  procedente  del  benemérito  instituto,  entretuviera 
sus  ocios  haciendo  cliistecitos  para  molestar  al  género 
humano,  pero . ¿y  si  no  era  así? . ¿iba  a  renunciar 
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al  encanto  de  la  misteriosa  conquista? . Nunca  me 

arredró  el  peligro  y  decidido  a  todo  salí  en  su  busca, 
Peligro,  tres,  entresuelo,  que  allí  vivía  la  señorita  tele¬ 
fonista  de  mis  pecados.  Al  subir  la  escalera  estaba  tan 
emocionado  que  sentí  que  me  corría  por  la  espalda  un 
hormiguillo  muy  parecido  al  que  deben  sentir  los  con¬ 
denados  a  garrote  vil  cuando  se  hallan  frente  al  patí¬ 
bulo,  pero  ya  en  el  Peligro,  calle  de,  no  era  cosa  de  de¬ 
sistir.  Llamo  y  una  vieja  de  aspecto  celestinesco  me 
introduce  en  un  saloncillo  coquetón  en  cuyos  porme¬ 
nores  se  adivina  la  mano  de  una  mujer.  Efectivamen¬ 
te.  oigo  en  el  pasillo  el  fru  fru  de  su  falda  y  aparece 
ante  mis  asombrados  ojos,  ella ,  la  criatura  más  hermo¬ 
sa  que  nació  de  madre,  es  decir,  de  madre  y  de  padre, 
que  no  siempre  han  de  ser  solo  las  madres  las  que  go¬ 
cen  del  honor  de  tan  expléndidas  producciones. 

Sonriente  me  tiende  su  mano,  que  de  buena  gana 
me  la  hubiera  guardado  en  el  bolsillo  para  un  dije, 
por  lo  preciosa  que  era,  y  sin  aguardar  mi  saludo  me 
pregunta .  ¿Ha  acertado  usted  en  que  nos  parece¬ 
mos? . Voy  a  decirla  que,  en  que  somos  guapos  los 

dos,  pero  como  que  soy  modesto  no  me  atrevo,  sudo 
como  un  carretero,  gremio  respetable  que  tiene  el  nú¬ 
mero  uno  en  cuestión  de  sudores  y  no  acierto  a  articu¬ 
lar  palabra  alguna.  Ella  compasiva  me  saca  del  apuro, 
ofreciéndome  amorosa  la  solución.  Parece  mentira, 
hombre,  le  creí  a  usted  más  ingenioso,  tan  fácil  como 
es,  a  mi  se  me  acudió  de  repente .  pues  nos  parece¬ 

mos,  amigo  mío,  en  que  usted  vive  del  te-atro  y  yo 
del  te-léfono. 

¡El  desmiguen!  Creí  que  la  casa  se  me  venía  enci¬ 
ma  y  estuve  dudando  entre  agarrarme  a  ella  para  no 
caerme,  o  tomando  una  resolución  enérgica,  estrellarla 
contra  la  pared,  pero  como  que  soy  neutral  me  abstu¬ 
ve  de  romper  las  hostalidades  y  opté  por  agarrarme, 
solución  mas  positiva. 

i)e  ella,  de  mi  Laura,  aprendí  en  que  se  parece  una 


10  — 


cama  a  un  caballo,  supe  cual  es  el  animal  que  tiene  las 
patas  en  la  cabeza  y  otras  lindezas  por  el  estilo,  que 
renuncio  a  explicar  por  miedo  a  las  iras  populares  y 
para  evitar  que  tan  distinguida  concurrencia  empiece 
a  rascarse. 

Nuestro  amor  duró  lo  que  mi  paciencia,  pues  Lau- 
rita  que  tenía  la  monomanía  de  la  originalidad  me  hu¬ 
biera  vuelto  loco  a  prolongarse  mucho  tiempo  tamaño 
suplicio.  Para  evitar  que  mi  suegra  morganática  adi¬ 
vinara  hasta  donde  llegaba  su  retoño  haciendo  col¬ 
mos,  nos  reuníamos  cada  tarde  a  la  salida  de  teléfonos 
en  un  lugar  apartado,  pues  bien,  si  era  la  Bombilla  el 
sitio  elegido  por  mi  ninfa  para  nuestras  expansiones, 
me  mandaba  un  anuncio  de  lámparas  de  filamento  me¬ 
tálico.  Por  el  contrario  si  quería  ir  a  las  Ventas,  me  ci¬ 
taba  enviándome  una  factura,  que  yo  pagaba,  natural¬ 
mente,  y  luego  se  enfurecía  si  dándole  vueltas  a  la 
palabra  primo,  no  acertaba  con  el  lugar  en  que  me  es¬ 
peraba. 

En  resumen  que  era  la  niña  un  pasaporte  para  Le- 
ganés  en  el  rápido. 

Vamos  a  otra.  Zulima.  Titiritera.  Clasificación — ca¬ 
beza  parlante.  Género-bohemio.  Amor — ambulante. 
Duración,  ocho  días. 

Segunda  de  la  serie,  amante  ideal,  que,  salvo  lo  de 
parlante,  que  es  defecto  general  en  las  mujeres,  reunía 
todas  las  gracias  y  hechizos  de  que  es  capaz  criatura 
humana.  Hija  de  un  hércules  de  feria,  era  una  verda¬ 
dera  enciclopedia  en  su  arte.  Cantaba  como  un  ruise¬ 
ñor.  Bailaba,  mucho  mejor  que  una  Tórtola,  aunque 
no  era  de  Valencia  y  en  los  días  de  feria,  después  de 
hacer  las  delicias  del  pueblo  con  sus  volatines,  traba¬ 
jaba  de  cabeza.  Si.  en  una  barraca  en  que  pomposa¬ 
mente  se  anunciaba  la  exhibición  de  la  cabeza  de  Zu¬ 
lima,  la  pobre  bohemia  hacía  gestos  grotescos,  habla¬ 
ba,  y  hasta  se  reía  desde  el  fondo  la  caja  del  misterio. 
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Su  cabeza,  separada  del  tronco  por  raro  sortilegio,  me 
miraba  amorosamente,  cuando  decidido  a  su  conquista 
iba  yo  también  de  cabeza  a  admirar  su  trabajo. 

La  conocí  en  Villavieja,  en  donde  por  mi  desdicha 
tuve  que  salir  huyendo  de  las  iras  populares  por  haber 
hecho  una  creación  del  papel  de  traidor  de  uno  de  los 
dramas  entonces  en  boga.  Fué  tan  magistral  mi  actua¬ 
ción,  que,  al  ir  a  asesinar  a  mi  víctima,  aquellos  bár¬ 
baros  lo  tomaron  en  serio  y  gracias  a  la  oportuna  in¬ 
tervención  de  la  Guardia  Civil,  que  me  acompañó 
hasta  las  afueras  del  pueblo,  no  tengo  el  honor  de 
dormir  a  estas  horas  mi  último  sueño,  dividido  en 
cuartos  como  una  peseta  de  las  antiguas. 

Yo  creo  que  aquel  homenaje  fué  obra  de  la  patrón  a 
del  figón  en  que  nos  hospedábamos  y  a  la  que  desprecié 
por  que . no  era  mi  tipo. 

Después  del  lanzamiento,  hallábame  en  la  carretera 
sentado  sobre  un  pedrusco,  meditando  el  camino  que 
debía  tomar — ya  que  no  era  posible  tomar  otra  cosa — 
cuando  diviso  en  lontananza  el  coche-salón  del  hér¬ 
cules  que  emprendía  su  viaje.  ¡Eureka!,  me  dije  en 
griego  para  dar  a  mi  exclamación  un  sabor  clásico.  La 
solución  viene  hacia  mi  en  forma  de  carro  tirado  por 
un  esqueleto  de  caballo  que  Rocinante  miraría  con 
desprecio,  pues  parecía  un  arpa.  Hércules  me  ofrece 
una  habitación  en  su  palacio  y  sigo  con  ellos,  camino 

adelante,  verdaderamente  encantado  de  la  vida.  Pero . 

siempre  hay  un  pero,  al  día  siguiente  y  cuando  la 
bella  Zulima  acababa  de  jurarme  amor  eterno,  fallece 
el  penco,  no  sé  si  de  celos  o  de  bronquitis  crónica  y 
héme  tirando  del  carro  con  el  hércules,  papel  poco  ai¬ 
roso  para  un  actor  de  mi  cartel,  pero  mi  galantería  no 
podía  consentir  que  Zulima  hiciera  tamaño  esfuerzo. 
Claro  está  que  de  momento  me  avergoncé  de  que  mi 
amada  me  viera  en  tan  denigrante  oficio,  pero  medi¬ 
tándolo  bien  me  dije .  si  en  las  grandes  ciudades 
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para  enamorar  a  lina  mujer  se  hace  el  oso,  que  en  una 
carretera  se  haga  el  burro  no  debe  de  ser  cosa  que 
llame  la  atención  de  nadie. 

Total,  que  Zulima  me  amó  con  toda  la  pasión  de 
que  era  capaz  su  corazoncito  ambulante  y  tomó  tan  en 
serio  mis  declaraciones  que  si  una  noche  no  huyo  a 
campo  traviesa,  a  estas  horas  estaría  acompañando  a  la 
cabeza  de  Zulima  en  sus  dolores. 

Aquí,  en  este  retrato  que  guardo  en  mi  cartera  está 
precisamente  de  cabeza.  ¡Pobre  Zulima!  Seguramente 
me  habrá  olvidado  ya  y  estará  muy  lejos  de  imaginar¬ 
se  que  en  este  momento  tengo  la  cabeza  debajo  del 
brazo.  (Siguiendo  la  acción  a  la  palabra). 

Pasemos  a  otro  ejemplar.  Número  tres.  Marina. 
Histérica  de  profesión.  Clasificación-Señorita  de  com¬ 
pañía.  Género-melancólico.  Amor-nutritivo.  Duración, 

breve.  ¡Ay! . ,  este  ¡ay!  quiere  expresar  el  dolor  que 

me  produce  su  recuerdo,  sino  que  para  que  no  se  me 
olvide  lo  tengo  anotado  en  su  retrato. 

La  conocí  en  Marruecos,  cuando  la  suerte  quiso 
llevarme  allá  para  actuar  de  héroe.  Al  día  siguiente  de 
mi  llegada  a  Melilla,  estaba  en  la  playa  trazando  mis 
planes  estratégicos  y  pensando  en  la  indigestión  de 
moras  que  iba  a  pillar  en  cuanto  saliera  al  campo, 
cuando  Mahoma  quiso  que  acertara  a  pasar  por  mi  lado 
una  de  las  huríes  del  Profeta  en  forma  de  número  tres 
de  mi  colección.  Los  aires  de  Marina  me  entusiasmaron 
y  olvidando  la  seriedad  del  uniforme  que  vestía,  em¬ 
prendí  su  conquista.  No  fué  muy  difícil.  A  los  pocos 
días  de  mi  encuentro,  fui  en  la  compañía  de  Marina 
de  posición  en  posición  practicando  reconocimientos, 
y,  hoy  subiendo  la  falda  y  mañana  llegando  al  pico, 
paseamos  nuestro  amor  por  todo  el  Gurugú. 

Como  que  el  rancho  que  nos  daban  en  el  cuartel  no 
era  ningún  cubierto  del  Ritz,  ni  muchísimo  menos. 
Marina  tenía  el  buen  gusto  de  preparar  suculentas  me- 
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riendas  para  amenizar  nuestras  excursiones  amatorias 
y  hé  aquí  el  porqué  de  la  clasificación  de  amor  nu¬ 
tritivo  con  que  figaira  en  mi  colección.  Pero  un  día 
aciago  y  ante  la  noticia  de  que  había  moros  en  la  cos¬ 
ta.  recibí  apresuradamente  la  orden  de  incorporarme 
a  mi  batallón  que  operaba  en  el  interior  y  claro  está 
perdí  de  vista  la  Marina.  Cuando  volví  a  Melilla  supe 
que  mi  amante  se  consolaba  de  nuestra  separación  con 
el  músico  mayor  de  uno  de  los  regimientos  de  la  plaza. 
Como  es  de  suponer  renuncié  a  continuar  el  idilio. 
¡Cualquiera  se  atreve  con  un  músico  en  eso  de  tocar  la 
Marina! 

Renuncio,  público  indulg*ente  a  relatarte  ciento  se¬ 
senta  y  dos  historias  mas  de  conquistas  que  figairan  en 
mi  cartera,  honor  este,  al  que  no  lleg*an  todas  las  que 
aspiran,  que  en  amor  como  en  política  son  muchos  los 
aspirantes  a  la  cartera  que  no  lleg-an  ni  a  diputados  de 
la  mayoría.  Rubias,  morenas  y  castañas — sobre  todo 
castañas,  que  a  mi  me  g*ustan  mucho  las  castañas — 
forman  verdadera  legión  en  mi  álbum.  Fueron  flores 
de  un  día.  aves  de  paso,  peldaños  de  la  escalera  del 
Amor,  por  los  que  llegmé  al  pináculo  de  la  gioria.  al 
verdadero  Paraíso  de  Mahoma,  pero,  quiero  antes  de 
terminar,  ofreceros  algunas  sabias  máximas  y  consejos 
que  deben  tener  en  cuenta  los  hombres  al  dedicarse 
al  bloqueo  de  algún  corazón  del  sexo  enemiga),  que 
como  tales  deben  siempre  considerarse  las  mujeres. 
Son  fruto  de  mi  práctica  y  de  mi  experiencia  y  forman 
parte  de  mi  obra  «El  Amor  al  alcance  de  todos», 
próxima  a  publicarse. 

Véase  la  clase. 

Primera. — No  debeis  abrigan*  reparo  alguno  en  ofre¬ 
cer  amores  a  mujer  casada.  Amar  al  prójimo  como  a 
ti  mismo  manda  Dios,  y  aunque  nada  dice  de  las  pró¬ 
jimas,  entiendo  que  también  van  incluidas  en  el  man¬ 
damiento.  En  materias  de  amor,  no  existe  ni  puede 
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existir  para  los  hombres  mas  que  una  sola  excepción. 
Las  feas. 

Seg'uncla.— Cuidado  con  las  suegras,  y 

Tercera. — Si  en  el  transcurso  de  vuestras  relacio¬ 
nes  con  algmna  bella,  os  ofrece  en  prueba  de  amor  al- 
g*una  griedeja  de  sus  cabellos,  costumbre  bastante  su¬ 
cia  muy  en  uso,  no  las  toméis  el  pelo  que  es  de  muy 
mal  ag*uero. 

Iba  a  pediros  vuestra  venia  para  retirarme,  pero 
acude  en  este  momento  a  mi  memoria,  una  de  mis  con¬ 
quistas,  tal  vez  la  mas  estupenda  y  renuncio  a  dejaros 
sin  que  la  oig’ais.  Una  vez  en  Escocia,  a  donde  no  fui 
para  comprar  bacalao  como  pudiera  suponerse . 

(Entra  un  criado  con  una  carta  que  le  entrega.  Pausa ) 

¿Que  es  esto? . Una  carta  urgente.  (Aproximán¬ 
dosela  a  la  nariz)  Y  huele  a  lilas.  Letra  de  mujer . 

y  de  mujer  bonita,  por  que,  también  se  conocen  las  mu¬ 
jeres  por  la  letra,  no  lo  duden  ustedes.  Las  feas  escri¬ 
ben  con  unas  patitas  de  mosca,  denunciadoras  de  la 
falta  de  costumbre  de  su  dueña  a  escribir  protestas  de 

amor.  Su  letra  es  letra  de  cuenta  de  lavandera,  o  cosa 

/ 

parecida.  En  cambio  las  mujeres  hermosas,  a  fuerza 
de  práctica  lleg*an  a  tener  una  letra  que  no  hay  quien 
la  proteste.  La  autora  de  esta  misiva  es  griapa.  Segmrí- 
simo.  En  fin,  aventurilla  tenemos.  ¿No  lo  dije?  Soy  irre¬ 
sistible.  Con  permiso  de  ustedes,  (la  abre). 

(Al  lee r  la  carta  el  actor  muda  de  semblante.  De  su 
aire  donjuanesco  pasa  en  un  momento  al  mas  humilde 
como  si  se  viera  acosado  por  doquier). 

¡Cielos!  ¡De  mi  mujer! .  (Mira  alarmado  entre 

bastidores).  ¡Abrete  tierra! 

( Leyéndola  carta).  «Eres  un  granuja,  (tembloroso). 
Te  estoy  oyendo  y  me  parece  mentira  que  seas  tan 
cínico  y  teng’as  tan  repoquísima  vergüenza.  Espe¬ 
ro  con  mamá  que  acabes,  para  jug*ar  las  dos  al 


15 


tute  contig’o.  Te  participo  que  seré  yo  la  que  cante  las 
cuarenta.— Julia.  ( Verdaderamente  anonadado).  ¡Per¬ 
dón  Señores!  Todos  tenemos  en  el  mundo  nuestro  tira¬ 
no.  Es  ley  de  la  vida.  ¡Perdón!....  pero . me  marcho . 

porque  si  tardo  mi  costilla  me  va  a  poner  el  cuerpo 
como  el  Vaticano  en  día  de  elección  de  Papa.  No  crean 
ustedes  que  sea  papa,  no.  Ya  lo  ven.  (Dirigiéndose  a  las 

cajas).  Ya  voy  rica . Ya  voy .  No  seas  impaciente, 

¡caray! .  ¡Qué  cara  pone  también  mi  suegra  Dios  mío¡ 

¿No  habrá  por  ahí  un  submarino  que  quiera  torpedeár¬ 
mela?  ¡Señor! . ¡Señor! . por  que  no  me  casé  yo  con 

la  cabeza  de  Zulima . 
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